
Cambiaron el arresto domiciliario de un líder 
argentino por reclusión en el Depto. de Policía. 
Excelsior 31 Diciembre 1978 BUENOS AIRES. 30 de 

•íicíembre 'EFE. AFP)— FM 
dirigente sindical del pe-

minisfno y de-I? Union Obre. 
Metalúi'gica, T.oren/o Mi 

uel. detenido en ÍU domi 
'"ilio a disposición del Poder 
ejecutivo, fue trasladado 
hnj -al Departamento Oen-
tral dp Policía dnndp quedó 
detenido. 

Lo anterior fue informa­
do por los familiares del 
-indicado, quienes dijeron 
'gnorar los motivos de la 
detención, pero fuentes po­
liciales aseguraron que la 

medida %? adopto debido » 
que Miguel rompió 'díspo 
iicíone? reglamentaria? re­
lativas al régimen de vtsj-
fas qup podia recibir dentro 
ríe «u estatua- jurídico de 
Hptenido pn n> domicilio". 

Miguel estaba bajo arres-
'n desde harp do,c meses, 
tras hubev permanecido de-
irnido en el penal militar 
de Magdalena, unos SO kiló­
metros a] Pin" de aquí, des­
de P\ 24 de marzo de 1í)7fi. 

Ese día. cuando un movi­
miento militar derrocó al 
gobierno constitucional que 

presidía Isabel Perón. Mi 
guel fue apresado *n la 
sede de su 'sindicato donde 
moldados de) ejercito entra 
ron utilizando tanques de 
guerra y numeroso mntin 
gente. 

No pesan snlire Higuel 
rargo= judiciales y =u deten­
ción se debe a un rOcr^fn 
del Poder Rjpr'urjvn y a su 
inclusión on la llamada Ar­
ta Institucional pn la que 
está incluido, por ía que SP 
priva de derechos a hom­
bres del movimiento pero­
nista. 

6*C€ LS'Oft. 

Optimismo Frente a 1979, Manifiestan los 

Refugiados Políticos Latinoamericanos 
Por JORGE L'RÍBE N. 

Aunque la rudeza del exi­
lio ha sido atenuada por la 
generosidad y solidaridad 
de México —y de casi todos 
los países— las colonias de 
refugiados políticos latino­
americanos aquí expresaron 
que el año venidero está 
marcado por el signo del 
retorno o. cuando menos, 
por cambios políticos de 
importancia trascendental. 

Casi todos los consulta­
dos coincidieron en señalar 
que los que comenzarán el 
regreso a la normalidad se­
rán, sin duda, los nicara­
güenses. 

"La caída del dictador 
Somoza es cosa de sema­

nas. Ya no fue en 1978, pe­
ro en 1979 con toda certeza 
iremos a despedir a nuesr 
tros amigos exiliados nica­
ragüenses que volverán a 
su país, asolado, hasta aho­
ra por el sátrapa" señaló 
Luis Maira. dirigente chile­
no del partido Izquierda 
Cristiana. 

Maira, ex diputado y dis­
tinguido dirigente de la re­
sistencia al pinochetísmo, 
advirtió que la tremenda 
presión internacional que 
se mantiene contra el go­
bierno militar chileno, la 
crisis económica y política 
que se vive allí y la reacti­
vación de la actividad po-
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